
EL CONGOST 

Però ante estos defectes viciosos, desprecia-
diis, Dor lasocedad regeneradora, cultayhon-
radfi. tengo el honor, (si aun lo tengo) de tener 
la j ésim i condición de la nobleza, cualidad 
(lescoiiocida por V. Sr. Carrera, aun los embru-
tecidos no han tenido la osadía de defender 
candidates conservadores en Junta General en 
la Sociedad que su 1.*'' articulo dice: que para 
ser sócio de esa Sociedad es necesario ser re-
conocidamente liberal. 

k los perversos, los que desean la disolu-
ción de «La Unión Liberal», jamàs les había 
pasado por la mente el dar una sangría de 600 
ptas. anuales à la sociedad como V. propuso y 
íuó aceptado, en provecho propio, por quienes 
deben estar reconocidos à los trabajos practi-
cados por V.en la misma, por deshonrar el buen 
nombre que lleva de Liberal, por eso se creo 
esta plaza dotada con 600 ptas. de secretario 
auxiliar. 

En la comparación que V. hace Sr. Carrera 
entre su bella persona y ministros, catudràti-
cos, diputades y senadores he de decirle: con-
cienaia Sr. Carrera en Jas comparacioues; se 
pone muy bajo al lado de estos Sres. quien co­
mo V, està en la creencia de que con el tiempo 
debe ocupar los lugares del gran Castelar. 

\i,Si entenderemos noboiros de incompatibili-
dades? 

Eatendemos que pueden ir à defender los 
der^chos del pueblo, quienes como los diputa­
des y senadores son elegides por el mismo , 
pueblp, perquè en la constitución vigente su-
pongo no hay ningun articulo que como el '84 
de Ips estatutos de «La Ünión Liberal» diga: 
«Niúgun empleado de la casa, puede tomar 
parte en las discusiones estando en el ejercicio 
de su cargo», pues siendo así, resulta que aque­
lles Srea. tieuen dcr̂ ; cho à hi diacusión y V. la 
tiene a leerel acta, tcnaar minutas fle la sesión 
y CALLAR. 

hos alcohóiicos republicanos pertenecientes 
à esta Sociedad aun ne han tenido el honor de 
recibir sombrero en mano à un candidato a 
Djuuíado censcrvailor, y sobretedo en una t-o-
ciedad altamentó reconocida Liberal 

Una de las coiidicioues que desconocía en el 
Sr. Carrera, era la fatuosidad, però, al leer su 
remitido à E L CONGOST me he cenvencido, de 
que ei Sr. Carrera jamàs habia votado à nin­
gun mondrçmco; lüàs yo que conezce al seBor 
Carrera me pàrecia mentirà que habiendo pre-
sentado candidatura à cencejal eaciquista 
su compadre el Sr. Estrany, presidente de «La 
Unión Liberal» él no hubiese emitido su voto 
en fïjvor de dicho Sr., però, joh decepciòn! re . 
euita que el Sr. Carrera no tiene voto, ni lo ha 
pedido nunca como à buett republicanoli 

Pere no Sr. Carrera, «mosíraos comosiem-
pre amantes de «La Unión Liberal» y obten-
dreis que una Sociedad que debía ser un ma-
nantial de libertad, libertades que tenlan que 
embellecer el pueb'o de Granollers, estande en 
manos de los caciquillos CARRERA y FRARE 
supeditades à les cacíques de gran calibre, ob-
tendréis que por libertad es daran admiuistra-
ción.... 8in política y maüser, E^to era precisa-
mente lo que os faltaba demostrar, 

Y por ultimo, Sr. Carrera, las tildes que me 
brinda V. las aoepto à escepción del de rufiàn, 
ï eewo est§ en eompatible eon él dg hipòcrita 

consumado, y V. entiende en còmpatibilidades, 
comprendo que esta perfectamente adecuado à 
V. y no à mi. 

Y sea esta la primera y no última veí, pues 
ha llegado la època en que los hombres em-
bruíecidos, los perversos y disolutos traigan 
mediante la pienria à la opinión pública, los 
hechos de honor y caballerosidad que la hon-
radez y buena educación ... se ha cebade en ?. 
Sr. Carrera. 

JUAN M O N T A M RIERA 

Granollers 4 Dicienabre de 1903. 
Sr. Director de E L CONGOST. 

Muy Sr. mio y apreciable amigo: Ruégole 
me permita que desde las columnas del perió-
dico de su digna dirección envíe, por mi y por 
mi esposa, como propietària de la casa incen­
diada anteayer noche en la Plaza de Perpinyà, 
la expresión de nuestra profunda gratitud à las 
dígnas auteridades, al benemérito Cuerpo de 
Bomberes y à cuantas personas cooperaren con 
presteza y acierto merecedores del mayor en-
cemio à la extinción de aquei incendio. 

Le anticipa !as gracias màs expresivas por 
esta atención y tiene el gusto de repetirse de 
V. afme amigo y s. s. q b. s. m. 

JUAN RODRÍGUEZ LABANDERA 

Sr. Dr. de E L CONGOST. 
Muy Sr. mio: Peregrino é inecente por de-

màs. se me figura ser el comentarie puesto al 
remitido inserto en el ultimo número Jel pe -
riódico de su digna dirección. Sejuzga al hom-
bre per sus juicios, sus ideas, ó aus hechos. 

Si les mios, por lo que desprenderse pueda 
de mi escrito, chocan con los de esa dirección, 
como que del publico somos y al publico nos 
pertenecemos, à olla incumbe el decirto. No 
percibo biea la compatibilidad entre no haber-
me comprendido "y lo mordaz del comentarie. 

Mq reitero de V.affmo. S. S. 
q. b. 8, m, 

- JOSÉ CARRERA. 
Granollers 37 Diciembre 1903 

Ya ve el Sr. Carrera còmo queremos 
coniplacerle: inserlando su largo é in ­
comprensible remitido prímero, y tam-
bién su segundo remitido, despues, màs 
incomprensible aún; y decimos incom­
prensible, é quien hace gala de poner su, 
tirma al pié de lo que escribe, porque no-
solros llama mos pan, al pan y al vino, vi-
no; mejor dicho no predicamos concien-
cia y vendemos vinagre. 

Nosotros siempre hemes dàdo la cara y 
hemos dicho ó todo vivienle, incluso al 
Sr. Carrera, el concepto que sus actos 
nos mereclau, y no hemos salido por pe-
teneras como lo ha hecho el Sr. Carrera 
en sus dos remitidos ó EL CONGOST dirigi­
des. 

Nosotros hemos tustigado al Sr. Carre­
ra porque hemos creido que lo merecía, 
y él contesta de frenie en su primer remi-
lidu à otros que le atacaban lambién, y 
como que nos pareciò que tarabien con 
reticencias nos quería contestar fi noso­
tros, lelmos y relelmos su largo é incom­
prensible escrito y no supimos ballar el 
quid; més, en la duda, lehicimosuna pre­
gunta, mordaz si quiere el Sr Carrera, 
mós, ó pesar de lo mordaz de la pregunta, 
que por cierto se compagina muy mal con 
lo de pefegrino é inocei.te con que califi-
ca el comenlario, para d-ecir despues qua 
fué mordaz, nos qaedamos é la' luna de 

Valencià y sin entender lo que nos dicOi 

lEn que Qaedamos Sr. Carrera: el comen­
lario es peregrino é inocente ó mordaz? 
porque, de ser lo primero deduciríamos 
una respuesta; respuesta que seria muy 
diferente si es lo ultimo el comentario. 

Si al hombre se lejuzga porsusjuícios, 
sus ideas, ó sus hechos, à V. si que serà 
difícil juzgarle, porque sus juicios no los 
hemos podido apreciar lodavja; sus ideas, 
tampoco, porque en verdad chocan las 
ideas progresivas que supone V susten-
lar,con sus hechos rematadamente malos, 
como agradecidos y pagados por los ca-
ciquistas; sus ideas, ayer de ilustraciòn, 
de redención, de emancipación, e t c , e t c , 
e t c , y hoy sus hechos diciendo querer 
solamente admimsíración^ en «La Unión 
Liberal» es decir: vicio, juego, embrute-
cimiento, dinero, dinero, y màs dinero 
para acabar de embrutecer à la juventud 

^que viene à esa sociedad, y servir los in-
tereses del caciquismo. Ya ve V. que si à 
los hombres debe juzgérseles por sus jui-
cioSj por sus ideas, per sus hechos, el jui-
cio que los hombres debenííoshacer de V. 
es por cierlo poco agradable; y cuida-
do, que V. mismo nos lo ha dichò: en 
«La Unión Liberal», sociedad fundada 
por V. y por nosotros (y este nosotros es 
E L CONGOST) entre muchos liberales, de-
mócralas y republicanos, para ha^er po­
lítica, política, y política, contra el poder 
absorvenle del caciquismo negroyblanco 
é la vez, ahora V. nos sale con que en esa 
Sociedad, política por esencia,, por presen­
cia, y por potencia, solamente debe hacer-
seadmimsirOfCión^smieiúmM^ como hemos 
dicho, en dinero, juego, vií!Ío y embrute-
cimiento para servir única y exclusiva-
mente à los que se debla combatir, em-
bruteciendo à la vez à la juventud para 
que la cultura de Granollers resuUecomo 
resulta. . 

Ya ve, pues, Sr. Carrera si e& difícil 
comprender lo que V. e&cribe, nebuloso, 
incomprensible, segurameiite serà por lo 
filosófico; màs, nosotros que no entende-
mos de esas filosoíías y llamaraos pan, al 
pan y vino, al vino, pedimos à V. que 
hace gala de poner su firma al pié de lo 
que escribe, nos diga por favor, però 
claramente, sin rodeos, ni ambigüedades 
SI somos de los perversos, los disolutos, 
los rufià nes ó los de la faca en ristre que 
lequerían mandar al infierno; yselo pedi-
inos, no para mandarieà los tribunales co­
mo hacen sus amigos los caciquistas, con 
nosotros [lorque, eatendemos que no pue­
de encontrar su honor quien lo busque en 
las oficinas curialescas, si no porqae en-
lonces le conteslaríamos bien y debida-
mente, cosa que no podemos hacer hoy, 
porque, por màs que lo miramos no su-
pimos ver con claridad lo que V. ha 
quei-ido decirnos entre tantas reticencias 
nebulosas y ambigüedades fllosóficas. 

Con que Sr. Carrera: ghabremos de es­
perar sentados una contestación categò­
rica clara y expresiva para poder saber à 
que alenernos? 

IMP. GARREfcL, 
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